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Catequesis

C A T E Q U E S I S

En el centro de todo proceso de catequesis está el encuentro vivo con Cristo. 
«El fin definitivo de la catequesis es poner a uno no solo en contacto sino en 
comunión, en intimidad con Jesucristo: solo Él puede conducirnos al amor 
del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de la Santísima 
Trinidad» (DC 75).

MENSAJE DEL PASTOR

CUARESMA, 
tiempo de gracia y conversión

Hemos iniciado nuestra preparación para celebrar el 
gran misterio de nuestra redención: la muerte y resu-

rrección de Cristo. Los signos cuaresmales, como la ceniza, 
nos recuerdan nuestra fragilidad humana y la necesidad de 
acudir al amor misericordioso de Dios. En Cuaresma se nos 
invita a escuchar con fe la Buena Nueva. Cuando no escu-
chamos a Dios nuestra vida no tiene sentido. 
¿Qué debemos hacer para que en este tiempo el diálogo 
con Dios sea verdadero?
Contemplar a Jesús: «Mira los brazos abiertos de Cris-
to crucificado, déjate salvar una y otra vez. Y cuando te 
acerques a confesar tus pecados, cree firmemente en su 
misericordia que te libera de la culpa. Contempla su san-
gre derramada con tanto cariño y déjate purificar por ella» 
(Christus vivit n. 123). 
No descuidar la oración: Un diálogo de corazón a cora-
zón, de amigo a amigo. Dios quiere penetrar la dureza de 
nuestro corazón para llenarlo de amor. Podemos hacer la 
lectura orante de la Palabra de Dios, rezar el Vía Crucis, 
hacer un buen examen de conciencia que nos prepare a la 
confesión, rezar el Rosario, leer un libro formativo, etc.
Aprovechar el tiempo: No dejemos pasar este tiempo de 
gracia, con la ilusión de que somos nosotros quienes deci-
dimos el tiempo y el modo de nuestra conversión; mañana 
puede ser muy tarde. 
Compadecerse del hermano y compartir: “Poner el 
Misterio pascual en el centro de la vida significa sentir com-
pasión por las llagas de Cristo crucificado presente en las 
víctimas inocentes de las guerras, de los abusos contra la 
vida, de las múltiples formas de violencia…”. (Papa Francis-
co, Mensaje de Cuaresma 2020). Mons. Marcos Pérez

FUNCIONES DE UN OBISPO 

Santificar:  El obispo “es el 
administrador de la gracia 

del sumo sacerdocio, 
en particular en la Eucaristía 

que él mismo ofrece, 
cuya oblación asegura por 
medio de los presbíteros, 

sus colaboradores. Porque 
la Eucaristía es el centro 

de la vida de la Iglesia 
particular” (CD 12)  

(Visita Pastoral 22).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

El libro del Génesis nos recuerda el origen de la fragilidad 
humana y la ruptura provocada por el pecado. San Pablo, 
nos muestra que donde abundó el pecado sobreabundó 
la gracia por Cristo. En San Mateo contemplamos a Je-
sús enfrentando y venciendo al tentador. Escuchemos con 
atención y dejemos que esta Palabra nos renueve.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Génesis 2,7-9; 3,1-7 
Después de haber creado el cielo y la tierra, el Señor Dios 
tomó polvo del suelo y con él formó al hombre; le sopló en 
las narices un aliento de vida, y el hombre comenzó a vivir. 
Después plantó el Señor un jardín al oriente del Edén y 
allí puso al hombre que había formado. El Señor Dios hizo 
brotar del suelo toda clase de árboles, de hermoso aspecto 
y sabrosos frutos, y además, en medio del jardín, el árbol 
de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal. 
La serpiente, que era el más astuto de los animales del 
campo que había creado el Señor Dios, dijo a la mujer: 
“¿Conque Dios les ha prohibido comer de todos los árboles 
del jardín?”. 
La mujer respondió: “Podemos comer del fruto de todos los 
árboles del huerto, pero del árbol que está en el centro del 
jardín, dijo Dios: ‘No comerán de él ni lo tocarán, porque de 
lo contrario, habrán de morir’ ”. 
La serpiente replicó a la mujer: “De ningún modo. No mori-
rán. Bien sabe Dios que el día que coman de los frutos de 

1.	 Monición de Entrada

Iniciamos el camino santo de la Cuaresma, tiempo de gra-
cia, conversión y renovación interior. Hoy contemplamos la 
entrada del pecado en el mundo y, a la luz del Evangelio, la 
victoria de Cristo sobre la tentación. Dispongamos el cora-
zón para caminar con Jesús hacia la Pascua, dejándonos 
purificar por su Palabra. Iniciemos cantando.
  

2.	 Rito Penitencial

Presidente: Señor, en tu misericordia no nos abandones, 
perdona nuestros pecados y danos un corazón humilde 
para que caminemos con fidelidad. 
Presidente: 	 Tú que venciste las tentaciones en el 

desierto: Señor, ten piedad. 
Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Tú que nos fortaleces en medio de nuestras 
pruebas: Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	 Tú que nos llamas a renacer en este tiempo 
de conversión:  

	 Señor, ten piedad. 
Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Concédenos, Dios todopoderoso, que las prácticas anua-
les de esta celebración cuaresmal nos ayuden a progresar 
en el conocimiento del misterio de Cristo y que nos dirija-
mos, por su medio, a una conducta cada vez más digna..  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

ese árbol, se les abrirán a ustedes los ojos y serán como 
Dios, que conoce el bien y el mal”. 
La mujer vio que el árbol era bueno para comer, agradable 
a la vista y codiciable, además, para alcanzar la sabiduría. 
Tomó, pues, de su fruto, comió y le dio a su  marido, el cual 
también comió. Entonces se les abrieron los ojos a los dos 
y se dieron cuenta de que estaban desnudos. Entrelazaron 
unas hojas de higuera y se las ciñeron para cubrirse.   
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 50)

Salmista:	 Misericordia, Señor, hemos pecado.

Asamblea:	 Misericordia, Señor, hemos pecado.

Por tu inmensa compasión y misericordia,
Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas.
Lávame bien de todos mis delitos
y purifícame de mis pecados. R.

Puesto que reconozco mis culpas,
tengo siempre presentes mis pecados.
Contra ti solo pequé, Señor,
haciendo lo que a tus ojos era malo. R.

Crea en mí, Señor, un corazón puro,
un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos.
No me arrojes, Señor, lejos de ti,
ni retires de mí tu santo espíritu. R.
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Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer y, 
al final, tuvo hambre. Entonces se le acercó el ten-
tador y le dijo: “Si tú eres el Hijo de Dios, manda 
que estas piedras se conviertan en panes”. Jesús 
le respondió: “Está escrito: No solo de pan vive el 
hombre, sino también de toda palabra que sale de 
la boca de Dios”. 
Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso 
en la parte más alta del templo y le dijo: “Si eres 
el Hijo de Dios, échate para abajo, porque está es-
crito: Mandará a sus ángeles que te cuiden y ellos 
te tomarán en sus manos, para que no tropiece tu 
pie en piedra alguna”. Jesús le contestó: “También 
está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios”.
Luego lo llevó el diablo a un monte muy alto y des-
de ahí le hizo ver la grandeza de todos los reinos 
del mundo y le dijo: “Te daré todo esto, si te pos-
tras y me adoras”. Pero Jesús le replicó: “Retírate, 
Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu 
Dios, y a él solo servirás”. 
Entonces lo dejó el diablo y se acercaron los 
ángeles para servirle. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Confiados en la misericordia de Dios que 
siempre escucha a sus hijos, elevemos nuestras súplicas 
y digámosle:  PADRE, ESCUCHA EL CLAMOR DE TU 
PUEBLO.

1.	 Por la Iglesia para que viva este tiempo de Cuaresma 
como un verdadero camino de conversión y renovación 
espiritual. Roguemos al Señor.

2.	 Por los que luchan con pruebas, tentaciones o fragi-
lidades, para que encuentren en Cristo fortaleza y 

	 esperanza. Roguemos al Señor.

3.	 Por nuestras familias, para que crezcan en fe, unidad y 
confianza en Dios. Roguemos al Señor.

4.	 Por los pobres, enfermos y quienes viven situaciones 
de desierto interior, para que reciban consuelo y ayuda. 
Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, reunidos en esta Eucaristía, para que 
la Palabra de Dios transforme nuestro corazón. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Dígnate, Padre, escuchar estas oraciones 
que te dirigimos con fe y esperanza. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Devuélveme tu salvación, que regocija,
mantén en mí una alma generosa.
Señor, abre mis labios
y cantará mi boca tu alabanza. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 
5,12-19

Hermanos: Así como por un solo hombre entró el pecado 
en el mundo y por el pecado entró la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, porque todos pecaron. 
Antes de la ley de Moisés ya existía el pecado en el mundo 
y, si bien es cierto que el pecado no se castiga cuando no 
hay ley, sin embargo, la muerte reinó desde Adán hasta 
Moisés, aun sobre aquellos que no pecaron como pecó 
Adán, cuando desobedeció un mandato directo de Dios. 
Por lo demás, Adán era figura de Cristo, el que había de 
venir.
Ahora bien, el don de Dios supera con mucho al delito. 
Pues si por el delito de un solo hombre todos fueron casti-
gados con la muerte, por el don de un solo hombre, Jesu-
cristo, se ha desbordado sobre todos la abundancia de la 
vida y la gracia de Dios. Tampoco pueden compararse los 
efectos del pecado de Adán con los efectos de la gracia 
de Dios. Porque ciertamente, la sentencia vino a causa de 
un solo pecado y fue sentencia de condenación, pero el 
don de la gracia vino a causa de muchos pecados y nos 
conduce a la justificación.
En efecto, si por el pecado de un solo hombre estableció la 
muerte su reinado, con mucha mayor razón reinarán en la 
vida por un solo hombre, Jesucristo, aquellos que reciben 
la gracia sobreabundante que los hace justos. 
En resumen, así como por el pecado de un solo hombre, 
Adán, vino la condenación para todos, así por la justicia de 
un solo hombre, Jesucristo, ha venido para todos la justifi-
cación que da la vida. Y así como por la desobediencia de 
uno, todos  fueron hechos pecadores, así por la obediencia 
de uno solo, todos serán hechos justos. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Mt 4,4

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Cantor: No sólo de pan vive el hombre, sino también de 
toda palabra que sale de la boca de Dios.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Mateo 4, 1-11 
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús fue conducido por el Es-
píritu al desierto, para ser tentado por el demonio. 



12. 	 Oración sobre las ofrendas

Te rogamos, Señor, que nos dispongas debida-
mente para ofrecer este sacrificio, con el cual 
celebramos el inicio de este sagrado misterio 
venerable.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística
13. 	 Oración después de la comunión

Alimentados con este pan del cielo que nutre la 
fe, aumenta la esperanza y fortalece la caridad, 
te pedimos, Señor, que aprendamos a sentir 
hambre de Cristo, pan vivo y verdadero, y a vivir 
de toda palabra que sale de tu boca.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

EN LA GRACIA DEL ESPÍRITU, DEMOS TESTIMONIO 
DE NUESTRA FE.

REFLEXIÓN BÍBLICA

El relato del Génesis nos muestra que el ser hu-
mano fue creado por Dios con amor y puesto en 

un jardín de la vida. Sin embargo, la serpiente in-
troduce la tentación de creer que podemos vivir sin 
Dios. El pecado no es simplemente un error moral; 
es ruptura, desconfianza, autosuficiencia. Adán y 
Eva “se dieron cuenta” de su desnudez: así sucede 
también hoy cuando el pecado deja al corazón vul-
nerable, vacío y sin luz.

San Pablo contrasta dos realidades: Por un hombre 
entró el pecado y la muerte. Por Cristo, el nuevo 
Adán, entran la gracia, la reconciliación y la vida.  La 
Cuaresma es el tiempo para volver a esta verdad: 
la gracia de Cristo es más fuerte que cualquier 
caída. Nadie está condenado a vivir esclavo del pe-
cado. El Señor abre caminos nuevos.

Jesús es llevado al desierto, lugar de prueba. Allí 
enfrenta tres tentaciones que también tocan nuestra 

vida diaria: Tener: convertir piedras en pan, poner la 
necesidad material por encima de la fe. Aparecer: 
buscar reconocimiento, usar a Dios para nuestros 
intereses. Poder: dominar, controlar, ocupar el lugar 
de Dios.

Jesús vence apoyándose en la Palabra: “Está escrito 
no solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios”. Así nos enseña que 
la victoria espiritual no nace de nuestras fuerzas, 
sino de vivir en comunión con Dios. La Cuaresma es 
nuestro desierto espiritual: un tiempo no de castigo, 
sino de sinceridad, para reconocer aquello que nos 
tienta, nos aleja y nos ata, y así volver libremente a 
elegir a Dios. 

Si el pecado entró por un hombre, la gracia ha entra-
do por Cristo. No caminamos solos. La Cuaresma es 
un tiempo de victoria si ponemos nuestra vida en las 
manos del Señor.

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!

	 L	 23	 San Policarpo, obispo	 Lev 19,1-2.11-18/ Sal 18/ Mt 25,31-46
	 M	 24	 San Sergio de Capadocia	 Is 55,10-11/ Sal 33/ Mt 6,7-15
	 M	 25	 San Néstor	 Jon 3,1-10/ Sal 50/ Lc 11,29-32
	 J	 26	 San Alejandro	 Est 4,17 n.p-r. aa-bb. gg-hh/ Sal 137/ Mt 7,7-12
	 V	 27	 San Gregorio de Narek	 Ez 18,21-28/ Sal 129/ Mt 5,20-26
	 S	 28	 San Román	 Deut 26,16-19/ Sal 118/ Mt 5,43-48
	 D	 1	 San David de Gales	 Gen 12,1-4/ Sal 32/ 2 Tim 1,8-10/ Mt 17,1-9

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

San Policarpo, obispo


